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MENSAJE DE NAVIDAD DEL PAPA BENEDICTO XVI
"Busquemos a Jesús, dejémonos atraer por su luz que disipa la tristeza y el miedo"  
«Apparuit gratia Dei Salvatoris nostri omnibus hominibus" (Tt 2,11).
Queridos hermanos y hermanas, renuevo el alegre anuncio de la Natividad de Cristo con las palabras del apóstol San Pablo: Sí, hoy «ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres».

Ha aparecido. Esto es lo que la Iglesia celebra hoy. La gracia de Dios, rica de bondad y de ternura, ya no está escondida, sino que «ha aparecido», se ha manifestado en la carne, ha mostrado su rostro. ¿Dónde? En Belén. ¿Cuándo? Bajo César Augusto durante el primer censo, al que se refiere también el evangelista San Lucas. Y ¿quién la revela? Un recién nacido, el Hijo de la Virgen María. En Él ha aparecido la gracia de Dios, nuestro Salvador. Por eso ese Niño se llama Jehoshua, Jesús, que significa «Dios salva».

La gracia de Dios ha aparecido. Por eso la Navidad es fiesta de luz. No una luz total, como la que inunda todo en pleno día, sino una claridad que se hace en la noche y se difunde desde un punto preciso del universo: desde la gruta de Belén, donde el Niño divino ha «venido a la luz». En realidad, es Él la luz misma que se propaga, como representan bien tantos cuadros de la Natividad. Él es la luz que, apareciendo, disipa la bruma, desplaza las tinieblas y nos permite entender el sentido y el valor de nuestra existencia y de la historia. Cada belén es una invitación simple y elocuente a abrir el corazón y la mente al misterio de la vida. Es un encuentro con la Vida inmortal, que se ha hecho mortal en la escena mística de la Navidad; una escena que podemos admirar también aquí, en esta plaza, así como en innumerables iglesias y capillas de todo el mundo, y en cada casa donde el nombre de Jesús es adorado.

La gracia de Dios ha aparecido a todos los hombres. Sí, Jesús, el rostro de Dios que salva, no se ha manifestado sólo para unos pocos, para algunos, sino para todos. Es cierto que pocas personas lo han encontrado en la humilde y destartalada demora de Belén, pero Él ha venido para todos: judíos y paganos, ricos y pobres, cercanos y lejanos, creyentes y no creyentes..., todos. La gracia sobrenatural, por voluntad de Dios, está destinada a toda criatura. Pero hace falta que el ser humano la acoja, que diga su «sí» como María, para que el corazón sea iluminado por un rayo de esa luz divina. Aquella noche eran María y José los que esperaban al Verbo encarnado para acogerlo con amor, y los pastores, que velaban junto a los rebaños (cf. Lc 2,1-20). Una pequeña comunidad, pues, que acudió a adorar al Niño Jesús; una pequeña comunidad que representa a la Iglesia y a todos los hombres de buena voluntad. También hoy, quienes en su vida lo esperan y lo buscan, encuentran al Dios que se ha hecho nuestro hermano por amor; todos los que en su corazón tienden hacia Dios desean conocer su rostro y contribuir a la llegada de su Reino. Jesús mismo lo dice en su predicación: estos son los pobres de espíritu, los afligidos, los humildes, los hambrientos de justicia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los que trabajan por la paz, los perseguidos por la causa de la justicia (cf. Mt 5,3-10). Estos son los que reconocen en Jesús el rostro de Dios y se ponen en camino, como los pastores de Belén, renovados en su corazón por la alegría de su amor.

Hermanos y hermanas que me escucháis, el anuncio de esperanza que constituye el corazón del mensaje de la Navidad está destinado a todos los hombres. Jesús ha nacido para todos y, como María lo ofreció en Belén a los pastores, en este día la Iglesia lo presenta a toda la humanidad, para que en cada persona y situación se sienta el poder de la gracia salvadora de Dios, la única que puede transformar el mal en bien, y cambiar el corazón del hombre y hacerlo un «oasis» de paz.

Que sientan el poder de la gracia salvadora de Dios tantas poblaciones que todavía viven en tinieblas y en sombras de muerte (cf. Lc 1,79). Que la luz divina de Belén se difunda en Tierra Santa, donde el horizonte parece volverse a oscurecer para israelíes y palestinos; se propague en Líbano, en Irak y en todo el Medio Oriente. Que haga fructificar los esfuerzos de quienes no se resignan a la lógica perversa del enfrentamiento y la violencia, y prefieren en cambio el camino del diálogo y la negociación para resolver las tensiones internas de cada país y encontrar soluciones justas y duraderas a los conflictos que afectan a la región. A esta Luz que transforma y renueva anhelan los habitantes de Zimbabue, en África, atrapado durante demasiado tiempo por la tenaza de una crisis política y social, que desgraciadamente sigue agravándose, así como los hombres y mujeres de la República Democrática del Congo, especialmente en la atormentada región de Kivu, de Darfur, en Sudán, y de Somalia, cuyas interminables tribulaciones son una trágica consecuencia de la falta de estabilidad y de paz. Esta Luz la esperan sobre todo los niños de estos y de todos los países en dificultad, para que se devuelva la esperanza a su porvenir.

Donde se atropella la dignidad y los derechos de la persona humana; donde los egoísmos personales o de grupo prevalecen sobre el bien común; donde se corre el riesgo de habituarse al odio fratricida y a la explotación del hombre por el hombre; donde las luchas intestinas dividen grupos y etnias y laceran la convivencia; donde el terrorismo sigue golpeando; donde falta lo necesario para vivir; donde se mira con desconfianza un futuro que se esta haciendo cada vez más incierto, incluso en las naciones del bienestar: que en todos estos casos brille la Luz de la Navidad y anime a todos a hacer su propia parte, con espíritu de auténtica solidaridad. Si cada uno piensa sólo en sus propios intereses, el mundo se encamina a la ruina.

Queridos hermanos y hermanas, hoy «ha aparecido la gracia de Dios, el Salvador» (cf. Tt 2,11) en este mundo nuestro, con sus capacidades y sus debilidades, sus progresos y sus crisis, con sus esperanzas y sus angustias. Hoy resplandece la luz de Jesucristo, Hijo del Altísimo e hijo de la Virgen María, «Dios de Dios, Luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero... que por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo». Lo adoramos hoy en todos los rincones de la tierra, envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Lo adoramos en silencio mientras Él, todavía niño, parece decirnos para nuestro consuelo: No temáis, «no hay otro Dios fuera de mí» (Is 45,22). Venid a mí, hombres y mujeres, pueblos y naciones; venid a mí, no temáis. He venido al mundo para traeros el amor del Padre, para mostraros la vía de la paz.

Vayamos, pues, hermanos. Apresurémonos como los pastores en la noche de Belén. Dios ha venido a nuestro encuentro y nos ha mostrado su rostro, rico de gracia y de misericordia. Que su venida no sea en vano. Busquemos a Jesús, dejémonos atraer por su luz que disipa la tristeza y el miedo del corazón del hombre; acerquémonos con confianza; postrémonos con humildad para adorarlo. Feliz Navidad a todos.

CIUDAD DEL VATICANO, jueves, 25 diciembre 2008 (ZENIT.org)
MENSAJE DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI PARA LA CELEBRACIÓN DE LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ - 1 enero 2009
“Combatir la pobreza, construir la paz”
 1. También en este año nuevo que comienza, deseo hacer llegar a todos mis mejores deseos de paz, e invitar con este Mensaje a reflexionar sobre el tema: Combatir la pobreza, construir la paz. Mi venerado predecesor Juan Pablo II, en el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 1993, subrayó ya las repercusiones negativas que la situación de pobreza de poblaciones enteras acaba teniendo sobre la paz. En efecto, la pobreza se encuentra frecuentemente entre los factores que favorecen o agravan los conflictos, incluidas las contiendas armadas. Estas últimas alimentan a su vez trágicas situaciones de penuria. "Se constata y se hace cada vez más grave en el mundo –escribió Juan Pablo II– otra seria amenaza para la paz: muchas personas, es más, poblaciones enteras viven hoy en condiciones de extrema pobreza. La desigualdad entre ricos y pobres se ha hecho más evidente, incluso en las naciones más desarrolladas económicamente. Se trata de un problema que se plantea a la conciencia de la humanidad, puesto que las condiciones en que se encuentra un gran número de personas son tales que ofenden su dignidad innata y comprometen, por consiguiente, el auténtico y armónico progreso de la comunidad mundial"[1].
2. En este cuadro, combatir la pobreza implica considerar atentamente el fenómeno complejo de la globalización. Esta consideración es importante ya desde el punto de vista metodológico, pues invita a tener en cuenta el fruto de las investigaciones realizadas por los economistas y sociólogos sobre tantos aspectos de la pobreza. Pero la referencia a la globalización debería abarcar también la dimensión espiritual y moral, instando a mirar a los pobres desde la perspectiva de que todos comparten un único proyecto divino, el de la vocación de construir una sola familia en la que todos –personas, pueblos y naciones– se comporten siguiendo los principios de fraternidad y responsabilidad.

En dicha perspectiva se ha de tener una visión amplia y articulada de la pobreza. Si ésta fuese únicamente material, las ciencias sociales, que nos ayudan a medir los fenómenos basándose sobre todo en datos de tipo cuantitativo, serían suficientes para iluminar sus principales características. Sin embargo, sabemos que hay pobrezas inmateriales, que no son consecuencia directa y automática de carencias materiales. Por ejemplo, en las sociedades ricas y desarrolladas existen fenómenos de marginación, pobreza relacional, moral y espiritual: se trata de personas desorientadas interiormente, aquejadas por formas diversas de malestar a pesar de su bienestar económico. Pienso, por una parte, en el llamado "subdesarrollo moral"[2] y, por otra, en las consecuencias negativas del "superdesarrollo"[3]. Tampoco olvido que, en las sociedades definidas como "pobres", el crecimiento económico se ve frecuentemente entorpecido por impedimentos culturales, que no permiten utilizar adecuadamente los recursos. De todos modos, es verdad que cualquier forma de pobreza no asumida libremente tiene su raíz en la falta de respeto por la dignidad trascendente de la persona humana. Cuando no se considera al hombre en su vocación integral, y no se respetan las exigencias de una verdadera "ecología humana"[4], se desencadenan también dinámicas perversas de pobreza, como se pone claramente de manifiesto en algunos aspectos en los cuales me detendré brevemente.

Pobreza e implicaciones morales
3. La pobreza se pone a menudo en relación con el crecimiento demográfico. Consiguientemente, se están llevando a cabo campañas para reducir la natalidad en el ámbito internacional, incluso con métodos que no respetan la dignidad de la mujer ni el derecho de los cónyuges a elegir responsablemente el número de hijos [5] y, lo que es más grave aún, frecuentemente ni siquiera respetan el derecho a la vida. El exterminio de millones de niños no nacidos en nombre de la lucha contra la pobreza es, en realidad, la eliminación de los seres humanos más pobres. A esto se opone el hecho de que, en 1981, aproximadamente el 40% de la población mundial estaba por debajo del umbral de la pobreza absoluta, mientras que hoy este porcentaje se ha reducido sustancialmente a la mitad y numerosas poblaciones, caracterizadas, por lo demás, por un notable incremento demográfico, han salido de la pobreza. El dato apenas mencionado muestra claramente que habría recursos para resolver el problema de la indigencia, incluso con un crecimiento de la población. Tampoco hay que olvidar que, desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta hoy, la población de la tierra ha crecido en cuatro mil millones y, en buena parte, este fenómeno se produce en países que han aparecido recientemente en el escenario internacional como nuevas potencias económicas, y han obtenido un rápido desarrollo precisamente gracias al elevado número de sus habitantes. Además, entre las naciones más avanzadas, las que tienen un mayor índice de natalidad disfrutan de mejor potencial para el desarrollo. En otros términos, la población se está confirmando como una riqueza y no como un factor de pobreza.

4. Otro aspecto que preocupa son las enfermedades pandémicas, como por ejemplo, la malaria, la tuberculosis y el sida que, en la medida en que afectan a los sectores productivos de la población, tienen una gran influencia en el deterioro de las condiciones generales del país. Los intentos de frenar las consecuencias de estas enfermedades en la población no siempre logran resultados significativos. Además, los países aquejados de dichas pandemias, a la hora de contrarrestarlas, sufren los chantajes de quienes condicionan las ayudas económicas a la puesta en práctica de políticas contrarias a la vida. Es difícil combatir sobre todo el sida, causa dramática de pobreza, si no se afrontan los problemas morales con los que está relacionada la difusión del virus. Es preciso, ante todo, emprender campañas que eduquen especialmente a los jóvenes a una sexualidad plenamente concorde con la dignidad de la persona; hay iniciativas en este sentido que ya han dado resultados significativos, haciendo disminuir la propagación del virus. Además, se requiere también que se pongan a disposición de las naciones pobres las medicinas y tratamientos necesarios; esto exige fomentar decididamente la investigación médica y las innovaciones terapéuticas, y aplicar con flexibilidad, cuando sea necesario, las reglas internacionales sobre la propiedad intelectual, con el fin de garantizar a todos la necesaria atención sanitaria de base.

5. Un tercer aspecto en que se ha de poner atención en los programas de lucha contra la pobreza, y que muestra su intrínseca dimensión moral, es la pobreza de los niños. Cuando la pobreza afecta a una familia, los niños son las víctimas más vulnerables: casi la mitad de quienes viven en la pobreza absoluta son niños. Considerar la pobreza poniéndose de parte de los niños impulsa a estimar como prioritarios los objetivos que los conciernen más directamente como, por ejemplo, el cuidado de las madres, la tarea educativa, el acceso a las vacunas, a las curas médicas y al agua potable, la salvaguardia del medio ambiente y, sobre todo, el compromiso en la defensa de la familia y de la estabilidad de las relaciones en su interior. Cuando la familia se debilita, los daños recaen inevitablemente sobre los niños. Donde no se tutela la dignidad de la mujer y de la madre, los más afectados son principalmente los hijos.

6. Un cuarto aspecto que merece particular atención desde el punto de vista moral es la relación entre el desarme y el desarrollo. Es preocupante la magnitud global del gasto militar en la actualidad. Como ya he tenido ocasión de subrayar, "los ingentes recursos materiales y humanos empleados en gastos militares y en armamentos se sustraen a los proyectos de desarrollo de los pueblos, especialmente de los más pobres y necesitados de ayuda. Y esto va contra lo que afirma la misma Carta de las Naciones Unidas, que compromete a la comunidad internacional, y a los Estados en particular, a “promover el establecimiento y el mantenimiento de la paz y de la seguridad internacional con el mínimo dispendio de los recursos humanos y económicos mundiales en armamentos” (art. 26)"[6].

Este estado de cosas, en vez de facilitar, entorpece seriamente la consecución de los grandes objetivos de desarrollo de la comunidad internacional. Además, un incremento excesivo del gasto militar corre el riesgo de acelerar la carrera de armamentos, que provoca bolsas de subdesarrollo y de desesperación, transformándose así, paradójicamente, en factor de inestabilidad, tensión y conflictos. Como afirmó sabiamente mi venerado Predecesor Pablo VI, "el desarrollo es el nuevo nombre de la paz"[7]. Por tanto, los Estados están llamados a una seria reflexión sobre los motivos más profundos de los conflictos, a menudo avivados por la injusticia, y a afrontarlos con una valiente autocrítica. Si se alcanzara una mejora de las relaciones, sería posible reducir los gastos en armamentos. Los recursos ahorrados se podrían destinar a proyectos de desarrollo de las personas y de los pueblos más pobres y necesitados: los esfuerzos prodigados en este sentido son un compromiso por la paz dentro de la familia humana.

7. Un quinto aspecto de la lucha contra la pobreza material se refiere a la actual crisis alimentaria, que pone en peligro la satisfacción de las necesidades básicas. Esta crisis se caracteriza no tanto por la insuficiencia de alimentos, sino por las dificultades para obtenerlos y por fenómenos especulativos y, por tanto, por la falta de un entramado de instituciones políticas y económicas capaces de afrontar las necesidades y emergencias. La malnutrición puede provocar también graves daños psicofísicos a la población, privando a las personas de la energía necesaria para salir, sin una ayuda especial, de su estado de pobreza. Esto contribuye a ampliar la magnitud de las desigualdades, provocando reacciones que pueden llegar a ser violentas. Todos los datos sobre el crecimiento de la pobreza relativa en los últimos decenios indican un aumento de la diferencia entre ricos y pobres. Sin duda, las causas principales de este fenómeno son, por una parte, el cambio tecnológico, cuyos beneficios se concentran en el nivel más alto de la distribución de la renta y, por otra, la evolución de los precios de los productos industriales, que aumentan mucho más rápidamente que los precios de los productos agrícolas y de las materias primas que poseen los países más pobres. Resulta así que la mayor parte de la población de los países más pobres sufre una doble marginación, beneficios más bajos y precios más altos.

Lucha contra la pobreza y solidaridad global
8. Una de las vías maestras para construir la paz es una globalización que tienda a los intereses de la gran familia humana[8]. Sin embargo, para guiar la globalización se necesita una fuerte solidaridad global[9], tanto entre países ricos y países pobres, como dentro de cada país, aunque sea rico. Es preciso un "código ético común"[10], cuyas normas no sean sólo fruto de acuerdos, sino que estén arraigadas en la ley natural inscrita por el Creador en la conciencia de todo ser humano (cf. Rm 2,14-15). Cada uno de nosotros ¿no siente acaso en lo recóndito de su conciencia la llamada a dar su propia contribución al bien común y a la paz social? La globalización abate ciertas barreras, pero esto no significa que no se puedan construir otras nuevas; acerca los pueblos, pero la proximidad en el espacio y en el tiempo no crea de suyo las condiciones para una comunión verdadera y una auténtica paz. La marginación de los pobres del planeta sólo puede encontrar instrumentos válidos de emancipación en la globalización si todo hombre se siente personalmente herido por las injusticias que hay en el mundo y por las violaciones de los derechos humanos vinculadas a ellas. La Iglesia, que es "signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano"[11], continuará ofreciendo su aportación para que se superen las injusticias e incomprensiones, y se llegue a construir un mundo más pacífico y solidario.

9. En el campo del comercio internacional y de las transacciones financieras, se están produciendo procesos que permiten integrar positivamente las economías, contribuyendo a la mejora de las condiciones generales; pero existen también procesos en sentido opuesto, que dividen y marginan a los pueblos, creando peligrosas premisas para conflictos y guerras. En los decenios sucesivos a la Segunda Guerra Mundial, el comercio internacional de bienes y servicios ha crecido con extraordinaria rapidez, con un dinamismo sin precedentes en la historia. Gran parte del comercio mundial se ha centrado en los países de antigua industrialización, a los que se han añadido de modo significativo muchos países emergentes, que han adquirido una cierta relevancia. Sin embargo, hay otros países de renta baja que siguen estando gravemente marginados respecto a los flujos comerciales. Su crecimiento se ha resentido por la rápida disminución de los precios de las materias primas registrada en las últimas décadas, que constituyen la casi totalidad de sus exportaciones. En estos países, la mayoría africanos, la dependencia de las exportaciones de las materias primas sigue siendo un fuerte factor de riesgo. Quisiera renovar un llamamiento para que todos los países tengan las mismas posibilidades de acceso al mercado mundial, evitando exclusiones y marginaciones

10. Se puede hacer una reflexión parecida sobre las finanzas, que atañe a uno de los aspectos principales del fenómeno de la globalización, gracias al desarrollo de la electrónica y a las políticas de liberalización de los flujos de dinero entre los diversos países. La función objetivamente más importante de las finanzas, el sostener a largo plazo la posibilidad de inversiones y, por tanto, el desarrollo, se manifiesta hoy muy frágil: se resiente de los efectos negativos de un sistema de intercambios financieros –en el plano nacional y global– basado en una lógica a muy corto plazo, que busca el incremento del valor de las actividades financieras y se concentra en la gestión técnica de las diversas formas de riesgo. La reciente crisis demuestra también que la actividad financiera está guiada a veces por criterios meramente autorrefenciales, sin consideración del bien común a largo plazo. La reducción de los objetivos de los operadores financieros globales a un brevísimo plazo de tiempo reduce la capacidad de las finanzas para desempeñar su función de puente entre el presente y el futuro, con vistas a sostener la creación de nuevas oportunidades de producción y de trabajo a largo plazo. Una finanza restringida al corto o cortísimo plazo llega a ser peligrosa para todos, también para quien logra beneficiarse de ella durante las fases de euforia financiera[12].

11. De todo esto se desprende que la lucha contra la pobreza requiere una cooperación tanto en el plano económico como en el jurídico que permita a la comunidad internacional, y en particular a los países pobres, descubrir y poner en práctica soluciones coordinadas para afrontar dichos problemas, estableciendo un marco jurídico eficaz para la economía. Exige también incentivos para crear instituciones eficientes y participativas, así como ayudas para luchar contra la criminalidad y promover una cultura de la legalidad. Por otro lado, es innegable que las políticas marcadamente asistencialistas están en el origen de muchos fracasos en la ayuda a los países pobres. Parece que, actualmente, el verdadero proyecto a medio y largo plazo sea el invertir en la formación de las personas y en desarrollar de manera integrada una cultura de la iniciativa. Si bien las actividades económicas necesitan un contexto favorable para su desarrollo, esto no significa que se deba distraer la atención de los problemas del beneficio. Aunque se haya subrayado oportunamente que el aumento de la renta per capita no puede ser el fin absoluto de la acción político-económica, no se ha de olvidar, sin embargo, que ésta representa un instrumento importante para alcanzar el objetivo de la lucha contra el hambre y la pobreza absoluta. Desde este punto de vista, no hay que hacerse ilusiones pensando que una política de pura redistribución de la riqueza existente resuelva el problema de manera definitiva. En efecto, el valor de la riqueza en una economía moderna depende de manera determinante de la capacidad de crear rédito presente y futuro. Por eso, la creación de valor resulta un vínculo ineludible, que se debe tener en cuenta si se quiere luchar de modo eficaz y duradero contra la pobreza material.

12. Finalmente, situar a los pobres en el primer puesto comporta que se les dé un espacio adecuado para una correcta lógica económica por parte de los agentes del mercado internacional, una correcta lógica política por parte de los responsables institucionales y una correcta lógica participativa capaz de valorizar la sociedad civil local e internacional. Los organismos internacionales mismos reconocen hoy la valía y la ventaja de las iniciativas económicas de la sociedad civil o de las administraciones locales para promover la emancipación y la inclusión en la sociedad de las capas de población que a menudo se encuentran por debajo del umbral de la pobreza extrema y a las que, al mismo tiempo, difícilmente pueden llegar las ayudas oficiales. La historia del desarrollo económico del siglo XX enseña cómo buenas políticas de desarrollo se han confiado a la responsabilidad de los hombres y a la creación de sinergias positivas entre mercados, sociedad civil y Estados. En particular, la sociedad civil asume un papel crucial en el proceso de desarrollo, ya que el desarrollo es esencialmente un fenómeno cultural y la cultura nace y se desarrolla en el ámbito de la sociedad civil[13].

13. Como ya afirmó mi venerado Predecesor Juan Pablo II, la globalización "se presenta con una marcada nota de ambivalencia"[14] y, por tanto, ha de ser regida con prudente sabiduría. De esta sabiduría, forma parte el tener en cuenta en primer lugar las exigencias de los pobres de la tierra, superando el escándalo de la desproporción existente entre los problemas de la pobreza y las medidas que los hombres adoptan para afrontarlos. La desproporción es de orden cultural y político, así como espiritual y moral. En efecto, se limita a menudo a las causas superficiales e instrumentales de la pobreza, sin referirse a las que están en el corazón humano, como la avidez y la estrechez de miras. Los problemas del desarrollo, de las ayudas y de la cooperación internacional se afrontan a veces como meras cuestiones técnicas, que se agotan en establecer estructuras, poner a punto acuerdos sobre precios y cuotas, en asignar subvenciones anónimas, sin que las personas se involucren verdaderamente. En cambio, la lucha contra la pobreza necesita hombres y mujeres que vivan en profundidad la fraternidad y sean capaces de acompañar a las personas, familias y comunidades en el camino de un auténtico desarrollo humano.

Conclusión
14. En la Encíclica Centesimus annus, Juan Pablo II advirtió sobre la necesidad de "abandonar una mentalidad que considera a los pobres –personas y pueblos– como un fardo o como molestos e importunos, ávidos de consumir lo que los otros han producido". "Los pobres –escribe– exigen el derecho de participar y gozar de los bienes materiales y de hacer fructificar su capacidad de trabajo, creando así un mundo más justo y más próspero para todos"[15]. En el mundo global actual, aparece con mayor claridad que solamente se construye la paz si se asegura la posibilidad de un crecimiento razonable. En efecto, las tergiversaciones de los sistemas injustos antes o después pasan factura a todos. Por tanto, únicamente la necedad puede inducir a construir una casa dorada, pero rodeada del desierto o la degradación. Por sí sola, la globalización es incapaz de construir la paz, más aún, genera en muchos casos divisiones y conflictos. La globalización pone de manifiesto más bien una necesidad: la de estar orientada hacia un objetivo de profunda solidaridad, que tienda al bien de todos y cada uno. En este sentido, hay que verla como una ocasión propicia para realizar algo importante en la lucha contra la pobreza y para poner a disposición de la justicia y la paz recursos hasta ahora impensables.

15. La Doctrina Social de la Iglesia se ha interesado siempre por los pobres. En tiempos de la Encíclica Rerum novarum, éstos eran sobre todo los obreros de la nueva sociedad industrial; en el magisterio social de Pío XI, Pío XII, Juan XXIII, Pablo VI y Juan Pablo II se han detectado nuevas pobrezas a medida que el horizonte de la cuestión social se ampliaba, hasta adquirir dimensiones mundiales[16]. Esta ampliación de la cuestión social hacia la globalidad hay que considerarla no sólo en el sentido de una extensión cuantitativa, sino también como una profundización cualitativa en el hombre y en las necesidades de la familia humana. Por eso la Iglesia, a la vez que sigue con atención los actuales fenómenos de la globalización y su incidencia en las pobrezas humanas, señala nuevos aspectos de la cuestión social, no sólo en extensión, sino también en profundidad, en cuanto conciernen a la identidad del hombre y su relación con Dios. Son principios de la doctrina social que tienden a clarificar las relaciones entre pobreza y globalización, y a orientar la acción hacia la construcción de la paz. Entre estos principios conviene recordar aquí, de modo particular, el "amor preferencial por los pobres"[17], a la luz del primado de la caridad, atestiguado por toda la tradición cristiana, comenzando por la de la Iglesia primitiva (cf. Hch 4,32-36; 1 Co 16,1; 2 Co 8-9; Ga 2,10).

"Que se ciña cada cual a la parte que le corresponde", escribía León XIII en 1891, añadiendo: "Por lo que respecta a la Iglesia, nunca ni bajo ningún aspecto regateará su esfuerzo"[18]. Esta convicción acompaña también hoy el quehacer de la Iglesia para con los pobres, en los cuales contempla a Cristo[19], sintiendo cómo resuena en su corazón el mandato del Príncipe de la paz a los Apóstoles: "Vos date illis manducare – dadles vosotros de comer" (Lc 9,13). Así pues, fiel a esta exhortación de su Señor, la comunidad cristiana no dejará de asegurar a toda la familia humana su apoyo a las iniciativas de una solidaridad creativa, no sólo para distribuir lo superfluo, sino cambiando "sobre todo los estilos de vida, los modelos de producción y de consumo, las estructuras consolidadas de poder que rigen hoy la sociedad"[20]. Por consiguiente, dirijo al comienzo de un año nuevo una calurosa invitación a cada discípulo de Cristo, así como a toda persona de buena voluntad, para que ensanche su corazón hacia las necesidades de los pobres, haciendo cuanto le sea concretamente posible para salir a su encuentro. En efecto, sigue siendo incontestablemente verdadero el axioma según el cual "combatir la pobreza es construir la paz".

Vaticano, 8 de diciembre de 2008
MENSAJE EN DIRECTO DEL PAPA AL CLAUSURAR EL                                                          ENCUENTRO MUNDIAL DE LAS FAMILIAS

Defiende los "derechos inalienables" de la célula fundamental de la sociedad

CIUDAD DEL VATICANO, domingo, 18 enero 2008 (ZENIT.org).- Publicamos el texto del mensaje que Benedicto XVI dirigió este domingo en directo por televisión a los miles peregrinos que participaban en la celebración eucarística, presidida por el legado pontificio, el cardenal Tarcisio Bertone, en la explanada del Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe.

* * * 

Queridos hermanos y hermanas: 

1. Les saludo a todos ustedes con afecto al término de esta solemne celebración Eucarística con la cual se está concluyendo el VI Encuentro Mundial de las Familias en la Ciudad de México. Doy gracias a Dios por tantas familias que, sin ahorrar esfuerzos, se han congregado en torno al altar del Señor. 

Saludo de modo especial al Señor Cardenal Secretario de Estado, Tarcisio Bertone, que ha presidido esta celebración como mi Legado. Quiero expresar mi afecto y mi gratitud al Señor Cardenal Ennio Antonelli, así como a los miembros del Consejo Pontificio para la Familia, que él preside, al Señor Cardenal Arzobispo Primado de México, Norberto Rivera Carrera, y a la Comisión Central que se ha ocupado de la organización de este VI Encuentro Mundial. Mi reconocimiento se extiende a todos los que con su abnegada dedicación y entrega han hecho posible su realización. Saludo también a los Señores Cardenales y Obispos presentes en la celebración, en particular a los miembros de la Conferencia del Episcopado Mexicano, y a las Autoridades de esa querida Nación, que generosamente han acogido y hecho posible este importante acontecimiento. 

Los mexicanos saben bien que están muy cerca del corazón del Papa. Pienso en ellos y presento a Dios Padre sus alegrías y sus esperanzas, sus proyectos y sus preocupaciones. En México el Evangelio ha arraigado profundamente, forjando sus tradiciones, su cultura y la identidad de sus nobles gentes. Se ha de cuidar ese rico patrimonio para que siga siendo manantial de energías morales y espirituales para afrontar con valentía y creatividad los desafíos de hoy y ofrecerlo como don precioso a las nuevas generaciones.

He participado con alegría e interés en este Encuentro Mundial, sobre todo con mi oración, dando orientaciones específicas y siguiendo atentamente su preparación y desarrollo. Hoy, a través de los medios de comunicación, he peregrinado espiritualmente hasta ese Santuario Mariano, corazón de México y de toda América, para confiar a Nuestra Señora de Guadalupe a todas las familias del mundo.

2. Este Encuentro Mundial de las Familias ha querido alentar a los hogares cristianos a que sus miembros sean personas libres y ricas en valores humanos y evangélicos, en camino hacia la santidad, que es el mejor servicio que los cristianos podemos brindar a la sociedad actual. La respuesta cristiana ante los desafíos que debe afrontar la familia y la vida humana en general consiste en reforzar la confianza en el Señor y el vigor que brota de la propia fe, la cual se nutre de la escucha atenta de la Palabra de Dios. Qué bello es reunirse en familia para dejar que Dios hable al corazón de sus miembros a través de su Palabra viva y eficaz. En la oración, especialmente con el rezo del Rosario, como se hizo ayer, la familia contempla los misterios de la vida de Jesús, interioriza los valores que medita y se siente llamada a encarnarlos en su vida. 

3. La familia es un fundamento indispensable para la sociedad y los pueblos, así como un bien insustituible para los hijos, dignos de venir a la vida como fruto del amor, de la donación total y generosa de los padres. Como puso de manifiesto Jesús honrando a la Virgen María y a San José, la familia ocupa un lugar primario en la educación de la persona. Es una verdadera escuela de humanidad y de valores perennes. Nadie se ha dado el ser a sí mismo. Hemos recibido de otros la vida, que se desarrolla y madura con las verdades y valores que aprendemos en la relación y comunión con los demás. En este sentido, la familia fundada en el matrimonio indisoluble entre un hombre y una mujer expresa esta dimensión relacional, filial y comunitaria, y es el ámbito donde el hombre puede nacer con dignidad, crecer y desarrollarse de un modo integral. (Cf. Homilía en la Santa Misa del V Encuentro Mundial de las Familias, Valencia, 9 de julio de 2006).

Sin embargo, esta labor educativa se ve dificultada por un engañoso concepto de libertad, en el que el capricho y los impulsos subjetivos del individuo se exaltan hasta el punto de dejar encerrado a cada uno en la prisión del propio yo. La verdadera libertad del ser humano proviene de haber sido creado a imagen y semejanza de Dios, y por ello debe ejercerse con responsabilidad, optando siempre por el bien verdadero para que se convierta en amor, en don de sí mismo. Para eso, más que teorías, se necesita la cercanía y el amor característicos de la comunidad familiar. En el hogar es donde se aprende a vivir verdaderamente, a valorar la vida y la salud, la libertad y la paz, la justicia y la verdad, el trabajo, la concordia y el respeto.

4. Hoy más que nunca se necesita el testimonio y el compromiso público de todos los bautizados para reafirmar la dignidad y el valor único e insustituible de la familia fundada en el matrimonio de un hombre con una mujer y abierto a la vida, así como el de la vida humana en todas sus etapas. Se han de promover también medidas legislativas y administrativas que sostengan a las familias en sus derechos inalienables, necesarios para llevar adelante su extraordinaria misión. Los testimonios presentados en la celebración de ayer muestran que también hoy la familia puede mantenerse firme en el amor de Dios y renovar la humanidad en el nuevo milenio.

5. Deseo expresar mi cercanía y asegurar mi oración por todas las familias que dan testimonio de fidelidad en circunstancias especialmente arduas. Aliento a las familias numerosas que, viviendo a veces en medio de contrariedades e incomprensiones, dan un ejemplo de generosidad y confianza en Dios, deseando que no les falten las ayudas necesarias. Pienso también en las familias que sufren por la pobreza, la enfermedad, la marginación o la emigración. Y muy especialmente en las familias cristianas que son perseguidas a causa de su fe. El Papa está muy cerca de todos ustedes y les acompaña en su esfuerzo de cada día.

6. Antes de concluir este encuentro, me complace anunciar que el VII Encuentro Mundial de las Familias tendrá lugar, Dios mediante, en Italia, en la ciudad de Milán, el año 2012, con el tema: "La familia, el trabajo y la fiesta". Agradezco sinceramente al Señor Cardenal Dionigi Tettamanzi, Arzobispo de Milán, su amabilidad al aceptar este importante compromiso.

7. Confío a todas las familias del mundo a la protección de la Virgen Santísima, tan venerada en la noble tierra mexicana bajo la advocación de Guadalupe. A Ella, que nos recuerda siempre que nuestra felicidad está en hacer la voluntad de Cristo (Cf. Jn 2,5), le digo ahora: 

Madre Santísima de Guadalupe, que has mostrado tu amor y tu ternura                         a los pueblos del continente americano,                                                                    colma de alegría y de esperanza a todos los pueblos

                                y a todas las familias del mundo.                                                                                                 A Ti, que precedes y guías nuestro camino de fe                                                                               hacia la patria eterna,                                                                                                                         te encomendamos las alegrías, los proyectos,                                                                                                           las preocupaciones y los anhelos de todas las familias.

Oh María,
a Ti recurrimos confiando en tu ternura de Madre.                                                          No desoigas las plegarias que te dirigimos                                                                                                 por las familias de todo el mundo                                                                                                     en este crucial período de la historia,                                                                                          antes bien, acógenos a todos en tu corazón de Madre                                                                                   y acompáñanos en nuestro camino hacia la patria celestial.

Amén.

Hacia un Bicentenario
en justicia y solidaridad
(2010-2016)
 
Documento de los obispos al término la 96ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina
(Pilar, 14 de noviembre de 2008)
 
 
1. Los Obispos de la Argentina, nos dirigimos a todos nuestros hermanos que  habitan esta bendita tierra. Les escribimos desde nuestra fe como discípulos y misioneros de Jesucristo, «rostro humano de Dios y rostro divino del hombre» (1), porque «la misión del anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo tiene una destinación universal. Su mandato de caridad abraza todas las dimensiones de la existencia, todas las personas, todos los ambientes y todos los pueblos. Nada de lo humano le puede resultar extraño. La Iglesia sabe, por revelación de Dios y por la experiencia de la fe, que Jesucristo es la respuesta total, sobreabun​dante y satisfactoria a las preguntas humanas sobre la verdad, el sentido de la vida y de la realidad, la felicidad, la justicia y la belleza. Son las inquietudes que están arraigadas en el corazón de toda persona y que laten en lo más humano de la cultura de los pueblos. Por eso, todo signo auténtico de verdad, bien y belleza en la aventura humana viene de Dios y clama por Dios».(2) 

 
Aportes para una nueva Nación
2. Muchos signos nos hacen pensar que está por nacer un país nuevo, aunque todavía no acaba de tomar forma. En los últimos años, gracias al diálogo, hemos vivido aprendizajes cívicos importantes. De manera institucional, logramos salir de una de las crisis más complejas de nuestra historia. Elegimos la no-violencia y se establecieron programas específicos para el cuidado de los más débiles. La experiencia histórica nos ha demostrado que por el camino de la controversia se profundizan los conflictos,  perjudicando especialmente a los más pobres y excluidos. 

 3. A partir de las crisis vividas, ya nadie cuestiona la necesidad de un Estado activo, transparente, eficaz y eficiente. Crecimos en la promoción de los derechos humanos, aunque todavía debemos avanzar en su concepción integral, que abarque a la persona humana en todas sus dimensiones, desde la concepción hasta la muerte natural (3). También maduramos en la aceptación del pluralismo, que nos enriquece como sociedad, aunque todavía persisten resabios de antiguas intolerancias. 
 4. Por otro lado, hemos tomado conciencia que no hay democracia estable sin una sana economía y una justa distribución de los bienes (4), aunque entre todos debemos seguir trabajando a fin de hacerla realidad y que no quede sólo en una consigna o en un plano teórico o meramente emotivo (5). Asimismo, reconocemos la importancia estratégica de la educación, de la producción y del desarrollo local, de la urgencia de generar trabajo y de la necesidad de recobrar la auténtica cultura de la laboriosidad. 

 
5. Con vistas al Bicentenario 2010-2016, creemos que existe la capacidad para proyectar, como prioridad nacional, la erradicación de la pobreza y el desarrollo integral de todos. Anhelamos poder celebrar un Bicentenario con justicia e inclusión social. Estar a la altura de este desafío histórico, depende de cada uno de argentinos. «La gran deuda de los argentinos es la deuda social. Podemos preguntarnos si estamos dispuestos a cambiar y a comprometernos para saldarla. ¿No deberíamos acordar entre todos que esa deuda social, que no admite postergación, sea la prioridad fundamental de nuestro quehacer?» (6). No se trata solamente de un problema económico o estadístico. Es, primariamente, un problema moral que nos afecta en nuestra dignidad más esencial y requiere que nos decidamos a un mayor compromiso ciudadano. Pero sólo habrá logros estables por el camino del diálogo y del consenso a favor del bien común, si tenemos particularmente en cuenta a nuestros hermanos más pobres y excluidos. 

 
6. Precisamente porque estamos alentando al diálogo, no pretendemos ofrecer una propuesta exhaustiva y detallada para resolver los problemas actuales del país. Más bien expresamos la necesidad de buscar acuerdos básicos y duraderos, mediante un diálogo que incluya a todos los argentinos. Tampoco queremos caer en reduccionismos y simplificaciones sobre cuestiones que requieren el aporte de muchos, y valoramos como un don la pluralidad de miradas sobre la cuestión social y política. No obstante, como hombres de fe y pastores de la Iglesia, hacemos nuestros aportes sabiendo que «la evangelización ha ido unida siempre a la promoción humana y a la auténtica liberación cristiana» (7). Por eso nos animamos a compartir nuestros anhelos y preocupaciones. 

 La celebración del Bicentenario (2010-2016)
7. El 25 de mayo de 1810, el Cabildo abierto de Buenos Aires expresó el primer grito de libertad para nuestra patria. El 9 de julio de 1816, los representantes de las Provincias Unidas en Sud América se reunieron en la ciudad de San Miguel de Tucumán y declararon la independencia nacional. Estamos agradecidos por nuestro país y por las personas que lo forjaron, y recordamos la presencia de la Iglesia en aquellos momentos fundacionales. 
 8. Cuando se celebró el primer Centenario de estos grandes acontecimientos, nuestra Nación aparecía en el concierto de los pueblos como una tierra promisoria y acogedora. Hoy, en vísperas de la celebración del Bicentenario, la realidad y el ánimo no son iguales. «Nos sentimos heridos y agobiados... Pero queremos ser Nación, una Nación cuya identidad sea la pasión por la verdad y el compromiso por el bien común». (8) 

 
9. Desde los inicios de nuestra comunidad nacional, aun antes de la emancipación, los valores cristianos impregnaron la vida pública. Esos valores se unieron a la sabiduría de los pueblos originarios y se enriquecieron con las sucesivas inmigraciones. Así se formó la compleja cultura que nos caracteriza. Es necesario respetar y honrar esos orígenes, no para quedarnos anclados en el pasado, sino para valorar el presente y construir el futuro. No se puede mirar hacia adelante sin tener en cuenta el camino recorrido y honrar lo bueno de la propia historia.  

 
10. En nuestra cultura prevalecen valores fundamentales como la fe, la amistad, el amor por la vida, la búsqueda del respeto a la dignidad del varón y la mujer, el espíritu de libertad, la solidaridad, el interés por los pertinentes reclamos ante la justicia, la educación de los hijos, el aprecio por la familia, el amor a la tierra, la sensibilidad hacia el medio ambiente, y ese ingenio popular que no baja los brazos para resolver solidariamente las situaciones duras de la vida cotidiana (9). Estos valores tienen su origen en Dios y son fundamentos sólidos y verdaderos sobre los cuales podemos avanzar hacia un nuevo proyecto de Nación, que haga posible un justo y solidario desarrollo de la Argentina. 

 
Juntos para un nuevo proyecto de país
11. Acercándonos al Bicentenario, recordamos que nuestra patria es un don de Dios confiado a nuestra libertad, como un regalo que debemos cuidar y perfeccionar. Podremos crecer sanamente como Nación si reafirmamos nuestra identidad común. En esta búsqueda del bienestar de todos, necesitamos dar pasos importantes para el desarrollo integral. Pero cuando priman intereses particulares sobre el bien común, o cuando el afán de dominio se impone por encima del diálogo y la justicia, se menoscaba la dignidad de las personas, e indefectiblemente crece la pobreza en sus diversas manifestaciones. 
12. No obstante, nuestra mirada es esperanzada. «Los cristianos somos portadores de buenas noticias para la humanidad y no profetas de desventuras» (10). Creemos estar ante una oportunidad única. Podemos aprovecharla, privilegiando la construcción del bien común, o malgastarla con nuestros intereses egoístas y posturas intransigentes que nos fragmentan y dividen. 
 13. ¿Por qué hablar de un proyecto de país? Hay una opinión generalizada sobre la necesidad de establecer políticas públicas que, tomando como fundamento nuestra Constitución Nacional, propicien un desarrollo federal, sano y armónico de la Argentina. Esta no es una preocupación nueva. Forma parte del pensamiento y del servicio histórico de la Iglesia: «no hay democracia posible sin una leal convergencia de aspiraciones e intereses entre todos los sectores de la vida política con miras a armonizar el bien común, el bien sectorial y el bien personal, buscando una fórmula de convivencia y desarrollo de la pluralidad dentro de la unidad de objetivos fundamentales» (11). 

 
14. No es realista pretender un proyecto definitivamente estable, que no requiera ulteriores modificaciones, porque las necesidades cambiantes exigirán las debidas adaptaciones. Pero es indispensable procurar consensos fundamentales que se conviertan en referencias constantes para la vida de la Nación, y puedan subsistir más allá de los cambios de gobierno. 

 
15. Desde ellos, se deberían institucio​nalizar las necesarias políticas públicas para el crecimiento de toda la comunidad. Instalarlas requiere la participación y el compromiso de los ciudadanos, ya que se trata de decisiones que no deben ser impuestas por un grupo, sino asumidas por cada uno, mediante el camino del diálogo sincero, respetuoso y abierto. Nadie puede pensar que el engrandecimiento del país sea fruto del crecimiento de un solo sector, aislado del resto. 

 
Un nuevo acuerdo sobre políticas públicas
16. Como muchas veces hemos dicho, el diálogo es esencial en la vida de toda familia y de cualquier construcción comunitaria. El que acepta este camino  amplía sus perspectivas. Gracias a la opinión constructiva del otro, descubre nuevos aspectos y dimensiones de la realidad, que no alcanzaría a reconocer en el aislamiento y la obstinación. 

 
17. Necesitamos aceptar que toda democracia padece momentos de conflictivi​dad. En esas situaciones complejas, alimentar la confrontación puede parecer el camino más fácil. Pero el modo más sabio y oportuno de prevenirlas y abordarlas es procurar consensos a través del diálogo. 
 18. Sólo el diálogo hará posible concretar los nuevos acuerdos para proyectar el futuro del país y un país con futuro. Ello es fundamental en este tiempo, donde la crisis de la economía global implica el riesgo de un nuevo crecimiento de la inequidad, que nos exige tomar conciencia sobre la «dimensión social y política del problema de la pobreza» (12). En este sentido, la promoción de políticas públicas es una nueva forma de opción por nuestros hermanos más pobres y excluidos. Ratificar y potenciar la opción del amor preferencial por los pobres (13) que brota de nuestra fe en Jesucristo (14), «requiere que socorramos las necesidades urgentes y al mismo tiempo que colaboremos con otros organismos e instituciones para organizar estructuras más justas. Igualmente se requieren nuevas estructuras que promuevan una auténtica convivencia humana, que impidan la prepotencia de algunos y faciliten el diálogo constructivo para los necesarios consensos sociales» (15). Creemos que estamos ante un momento oportuno para promover entre todos un auténtico acuerdo sobre políticas públicas de desarrollo integral. 

 
19. Pero nunca llegaremos a la capacidad de dialogar sin una sincera reconciliación. Se requiere renovar una confianza mutua que no excluya la verdad y la justicia. Las heridas abiertas en nuestra historia, de las cuales también nos sentimos responsables, pueden cicatrizar si evitamos las parcialidades. Porque mientras haya desconfianzas, éstas impedirán crecer y avanzar, aunque las propuestas que se hagan sean técnicamente buenas. Todos debemos ser co-responsables de la construcción del bien común. Por ello, hay que sumar en lugar de restar. Importa cicatrizar las heridas,  evitar las concepciones que nos dividen entre puros e impuros, y no alentar nuevas exasperaciones y polarizaciones (16), para no desviarnos del gran objetivo: contribuir a erradicar la pobreza y la exclusión. Por eso, soñamos con un Bicentenario de la reconciliación y de la unidad de los argentinos.   

 
¿Qué estilo de liderazgo necesitamos hoy?
20. En este tiempo necesitamos tomar conciencia de que «los cristianos, como discípulos y misioneros de Jesucristo, estamos llamados a contemplar, en los rostros sufrientes de nuestros hermanos, el rostro de Cristo que nos llama a servirlo en ellos» (17). Para nosotros, este es el verdadero fundamento de todo poder y de toda autoridad: servir a Cristo, sirviendo a nuestros hermanos. 

 

21. En un cambio de época, caracterizado por la carencia de nuevos estilos de liderazgo, tanto sociales y políticos, como religiosos y culturales, es bueno tener presente esta concepción del poder como servicio. Como Iglesia, este déficit nos cuestiona. En un continente de bautizados, advertimos la notable ausencia, en el ámbito político, comunicacional y universitario, de voces e iniciativas de líderes católicos, con fuerte personalidad y abnegada vocación, que sean coherentes con sus convicciones éticas y religiosas (18). 
 22. Por eso, es fundamental generar y alentar un estilo de liderazgo centrado en el servicio al prójimo y al bien común. (19) Todo líder, para llegar a ser un verdadero dirigente ha de ser ante todo un testigo. El testimonio personal, como expresión de coherencia y ejemplaridad hace al crecimiento de una comunidad. Necesitamos generar un liderazgo con capacidad de promover el desarrollo integral de la persona y de la sociedad (20). No habrá cambios profundos si no renace, en todos los ambientes y sectores, una intensa mística del servicio, que ayude a despertar nuevas vocaciones de compromiso social y político. El verdadero liderazgo supera la omnipotencia del poder y no se conforma con la mera gestión de las urgencias. Recordemos algunos valores propios de los auténticos líderes: la integridad moral, la amplitud de miras, el compromiso concreto por el bien de todos, la capacidad de escucha, el interés por proyectar más allá de lo inmediato, el respeto de la ley, el discernimiento atento de los nuevos signos de los tiempos y, sobre todo, la coherencia de vida. 

 

23. Alentamos a los líderes de las organizaciones de la sociedad a participar en «la reorientación y consiguiente rehabilitación ética de la política» (21). Les pedimos que se esfuercen por ser nuevos dirigentes, más aptos, más sensibles al bien común, y capacitados para la renovación de nuestras instituciones (22). También queremos reconocer con gratitud a quienes luchan por vivir con fidelidad a sus principios. Y a los educadores, comunicadores sociales, profesionales, técnicos, científicos y académicos, que se esfuerzan por promover una concepción integral de la persona humana. A todos ellos, les pedimos que no bajen los brazos, que reafirmen su dignidad y su vocación de servicio constructivo. Uno de los mayores desafíos de nuestro tiempo es recuperar el valor de toda sana militancia. 

 
Nuevas angustias que nos desafían
24. En el actual cambio de época, emerge una nueva cuestión social. Aunque siempre tuvimos dificultades, hoy han surgido formas inéditas de pobreza y exclusión (23). Se trata de esclavitudes modernas que desafían de un modo nuevo a la creatividad, la participación y la organización del compromiso cristiano y ciudadano. Como señala el Documento de Aparecida, hoy los excluidos no son solamente «explotados» sino que han llegado a ser «sobrantes y desechables» (24). La persona humana nunca puede ser instrumento de proyectos de carácter económico, social o político (25). Por ello, ante todo queremos reafirmar que nuestro criterio de priorización será siempre la persona humana, que ha recibido de Dios mismo una incomparable e inalienable dignidad (26). La Iglesia quiere ser servidora de la «dignidad infinita» de cada persona (27) y de todos los seres humanos. Ello nos lleva a «contemplar los nuevos rostros de quienes sufren» (28). 

 

25. La nueva cuestión social, abarca tanto las situaciones de exclusión económica como las vidas humanas que no encuentran sentido y ya no pueden reconocer la belleza de la existencia. «Se desvanece la concepción integral del ser humano, su relación con el mundo y con Dios» (29). Los nuevos fenómenos «a menudo afectan a ambientes y grupos no carentes de recursos económicos, pero expuestos a la desesperación del sin sentido de la vida, a la insidia de la droga, al abandono en la edad avanzada o en la enfermedad, a la marginación o a la discriminación social» (30). Ello se manifiesta, por ejemplo, en el crecimiento del individualismo y en el debilitamiento de los vínculos personales y comunitarios (31). Nos preocupan especialmente las graves carencias afectivas y emocionales (32). Contemplamos un gran anhelo de encontrar razones para la existencia (33). La deuda social es también una deuda existencial de crisis del sentido de la vida: «se puede legítimamente pensar que la suerte de la humanidad está en manos de quienes sepan dar razones para vivir» (34). Ello nos debería interpelar a todos e invitarnos a discernir y promover nuevos vínculos de pertenencia y convivencia y nuevos estilos de vida más fraternos y solidarios. 

 
26. Además, la situación actual del país y de la economía global nos demuestra que el desarrollo no se limita al simple crecimiento económico (35). Reconocemos una recuperación en la reducción de los niveles de pobreza e indigencia después de la crisis de 2001-2002. Pero también es verdad que no se ha logrado reducir sustancialmente el grado de la inequidad social. Junto a una mejora en los índices de desempleo, el flagelo del trabajo informal sigue siendo un escollo agobiante para la real promoción de millones de argentinos. 

 
27. Es grave la situación de la educación en nuestra patria. Constituye un bien público prioritario muy deteriorado, tanto por los magros resultados en el aspecto instructivo como en la ausencia de un horizonte trascendente de la misma. Nos hallamos ante una profunda emergencia educativa que, en caso de no revertirse con inteligencia y celeridad, gravitará negativamente en el porvenir de las jóvenes generaciones.

 

28. Nos preocupa la subsistencia del gravísimo problema del endeudamiento del Estado. Los pagos de la deuda externa constituyen un rubro estructural del gasto público y condicionan gravemente los esfuerzos que debieran realizarse para saldar la deuda social. 

 

29. Lamentablemente no se ha podido erradicar un histórico clima de corrupción. Tampoco el mal del clientelismo político, alimentado por la distribución de subsidios que no siempre llegan a los que menos tienen. En muchos casos continúa la margi​nación de los aborígenes y de los inmigrantes pobres. Es particularmente preocupante la situación de los adolescentes y jóvenes que no estudian ni trabajan, a los que la pobreza les dificulta el desarrollo integral de sus capacidades, quedando a merced de propuestas fáciles o escapistas. Es escandaloso el creciente consumo de drogas que hace estragos cada vez a más temprana edad. En todo el país se ha multiplicado la oferta del juego. La población se ve afectada por la violencia y la inseguridad que se manifiestan de variadas maneras. 

 

30. En tiempos recientes, especialmente en la crisis de la última década, hubo numerosas iniciativas en diversos sectores de la sociedad, cuya experiencia puede ayudar a la construcción de un nuevo proyecto de país. Se propusieron variados temas en orden al desarrollo integral de todos y a la superación de los males de nuestra Nación. En particular recordamos la inmensa tarea iniciada en aquellos días por las mesas del Diálogo Argentino. Pero hoy, especialmente en medio de la actual crisis de la economía global, una vez más necesitamos discernir los caminos para superar las nuevas angustias que nos desafían. Debemos enfrentar estos desafíos confiando en las reservas morales y en los profundos valores que son el sustento de nuestra convivencia, porque la falta de verdad despierta profunda desconfianza y termina dañando el tejido social.

 
Metas a alcanzar a la luz del Bicentenario
31. Los dramas que hemos descrito y que afectan fundamentalmente a los más desprotegidos, están íntimamente relacionados con profundas carencias morales y estructurales.  Por eso, a la luz del principio de la dignidad inviolable de cada ser humano y de una concepción integral de la persona, nos parece imperioso proponer, con vistas al Bicentenario de la Nación, algunas metas que estimamos prioritarias para la construcción del bien común: 

 32. Recuperar el respeto por la familia y por la vida en todas sus formas. Todo lo dicho será siempre provisorio y frágil, sin una educación y una legislación que transmitan una profunda convicción moral sobre el valor de cada vida humana. Nos referimos a la vida de cada persona en todas sus etapas, desde la concepción hasta la muerte natural. Especialmente pensamos en la vida de los excluidos e indefensos. También en la vida de las familias, lugar afectivo en el que se generan los valores comunitarios más sólidos y se aprende a amar y a ser amado. Allí se ilumina la vida afectiva privada y promueve el compromiso adulto con la vida pública y el bien común. Alentamos a las familias a participar y organizarse como protagonistas de la vida social, política y económica (36). 

 33. Avanzar en la reconciliación entre sectores y en la capacidad de diálogo. Una amistad social que incluya a todos, es el punto de partida para proyectarnos como comunidad, desafío que no hemos logrado construir en el transcurso de nuestra vida nacional. «Es necesario educar y favorecer en nuestros pueblos todos los gestos, obras y caminos de reconciliación y amistad social, de cooperación e integración» (37). 
 34. Alentar el paso de habitantes a ciudadanos responsables. El habitante hace uso de la Nación, busca beneficios y sólo exige derechos. El ciudadano construye la Nación, porque además de exigir sus derechos, cumple sus deberes (38). Hay una carencia importante de participación de la ciudadanía como agente de transformación de la vida social, económica y política. Los argentinos hemos perdido el miedo a la defensa de nuestros derechos, pero la participación ciudadana es mucho más que eso. El verdadero ciudadano intenta cumplir todos los deberes derivados de la vida en sociedad. 

 
35. Fortalecer las instituciones republicanas, el Estado y las organizaciones de la sociedad. Aunque a veces lo perdamos de vista, la calidad de vida de las personas está fuertemente vinculada a la salud de las instituciones de la Constitución, cuyo deficiente funcionamiento produce un alto costo social. 

Resulta imprescindible asegurar la independencia del poder judicial respecto del poder político y la plena vigencia de la división de los poderes republicanos en el seno de la democracia. La calidad institucional es el camino más seguro para lograr la inclusión social. Asimismo, debemos fortalecer a las organizaciones de la sociedad. 

 
36. Mejorar el sistema político y la calidad de la democracia. Es imperioso dar pasos para concretar la indispensable y tan reclamada reforma política. También para afianzar la orgánica vitalidad de los diversos partidos y para formar nuevos dirigentes, reconociendo que las estructuras nuevas no producirán cambios significativos y estables sin dirigentes renovados, forjados en el aprecio y el ejercicio constante de los valores sociales. Sobre todo, es imprescindible lograr que toda la ciudadanía pueda tener una mayor participación en la solución de los problemas, para que así se supere el recurso al reclamo esporádico y agresivo y se puedan encauzar  propuestas más creativas y permanentes. De este modo construiremos una democracia no sólo formal, sino real y participativa. 

 
37. Afianzar la educación y el trabajo como claves del desarrollo y de la justa distribución de los bienes. Urge otorgar capital importancia a la educación como bien público prioritario, que genere inclusión social y promueva el cuidado de la vida, el amor, la solidaridad, la participación, la convivencia, el desarrollo integral y la paz. Una tenaz educación en valores y una formación para el trabajo, unidas a claras políticas activas, generadoras de trabajos dignos, será capaz de superar el asistencialismo desordenado, que termina generando dependencias dañinas y desigualdad. 
 38. Implementar políticas agroindus​triales para un desarrollo integral. Es necesario concretar un programa agropecuario y agroindustrial a nivel nacional, que integre en la vida del país todo lo que está vinculado a nuestra tierra. Cabe apreciar la histórica importancia del campo en el crecimiento de nuestra sociedad y, a su vez, incorporar todos los avances tecnológicos con pleno respeto del medio ambiente. Por otra parte, se ha de alentar el desarrollo de las comunidades de los pueblos originarios y de las familias minifundistas, favoreciendo el derecho a la propiedad de la tierra que habitan y trabajan. Es prioritario apoyar la investigación y la inclusión científica y tecnológica de los diversos sectores en favor de las personas y de la sociedad. 

 39. Promover el federalismo, que supone la necesaria y justa autonomía de las Provincias y sus Municipios con relación al poder central, no sólo referida al gobierno de esas jurisdicciones sino también a la coparticipación de los recursos. Esta autonomía entraña la promoción de las economías regionales y la igualdad en las condiciones de vida, y  también el acceso a las libertades y derechos, especialmente en lo que respecta a la educación, a la salud, al trabajo y a la vivienda digna. 

 

40. Profundizar la integración en la Región. En estos tiempos que vivimos es tarea prioritaria revalorizar la integración regional, por ejemplo en el MERCOSUR, y también global, en el contexto de la creciente interdependencia de las naciones, conscientes que «los retrasos en la integración tienden a profundizar la pobreza y las desigualdades» (39). 

 

Conclusión
41. Les hemos escrito estas reflexiones con espíritu constructivo, sin dejar de interrogarnos sobre nuestras propias responsabilidades. Lo hacemos desde la fe en Jesucristo «que es la respuesta total, sobreabun​dante y satisfactoria a las preguntas humanas sobre la verdad, la justicia y la belleza» (40). Tenemos siempre presente al Señor Jesús, que se angustió hasta las lágrimas cuando algunos en su tierra no aceptaban el mensaje de paz que él les ofrecía (41). Le pedimos que los argentinos, todos juntos, podamos hacer de esta bendita tierra una gran Nación justa y solidaria, abierta al Continente e integrada en el mundo. Nos acogemos a María Santísima, nuestra querida Madre de Luján, para que ofrezca esta sentida súplica a Aquel que es «el Camino, la Verdad y la Vida» (42). 

Los Obispos de la Argentina
96ª  Asamblea Plenaria El Cenáculo - la Montonera (Pilar), 14 de noviembre de 2008
Siglas y abreviatura de los documentos citados
Documentos del Magisterio 
ChL    Juan Pablo II, Exhortación apostólica Christifideles Laici
GS     Constitución pastoral Gaudium et Spes, del Concilio Vaticano II
PP      Pablo VI, Encíclica Populorum Progressio
SRS    Juan Pablo II, Encíclica Solicitudo Rei Socialis
NMI    Juan Pablo II, Carta apostólica Novo Millennio Ineunte
EA      Juan Pablo II, Exhortación apostólica Ecclesia in America
DI      Benedicto XVI, Discurso Inaugural en la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano
DA     Documento Conclusivo de Aparecida
CDSI  Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia
 
Documentos de la Conferencia Episcopal Argentina
ICN    Iglesia y Comunidad Nacional
NMA   Navega Mar Adentro
 Notas
(1)  EA 67

(2)  DA 380

(3)  CDSI, 154

(4)  ICN, 129

(5)  DA, 397.

(6)  CEA, «Afrontar con grandeza nuestra situación actual», 80° Asamblea Plenaria, 11de noviembre de 2000

(7)  DI, 3 

(8) Conferencia Episcopal Argentina, Oración por la Patria, 2001

(9) ICN, 197; NMA 28

(10) DA, 30

(11) ICN, 127

(12) CDSI, 184

(13) DA, 396

(14) Cf. DI, 3; DA, 393-394

(15) DA, 384.

(16) DA, 534

(17) DA, 393

(18) DI, 4

(19) ChL, 42; CDSI, 410.

(20) Cf DA, 394

(21) DA, 403a

(22) CEA, «Afrontar con grandeza nuestra situación actual», 80ª Asamblea Plenaria, 11de noviembre de 2000

(23) SRS 15

(24) DA 65

(25) CDSI, 133

(26) CDSI 105

(27) DA 388

(28) Cf DA, 65

(29) DA 44

(30) NMI 50

(31) DA, 44

(32) DA, 444

(33) DA, 53

(34) GS, 31

(35) PP 14

(36) CDSI 246-249

(37) DA 535

(38) CEA, «La Doctrina Social de la Iglesia. Una luz para reconstruir la Nación», 90ª Asamblea Plenaria, 11 de noviembre 2005

(39) DA, 528

(40) DA, 380

(41) Lc 19,42

(42) Cf  Jn 14,6

INFORME SOBRE LA SITUACIÓN ACTUAL

Comisión “JUSTICIA Y PAZ” – Noviembre de 2008

1.

a. La crisis externa ya iba a golpear al país de manera muy amplia (reducción del crecimiento y del empleo) a partir del año 2009 y había un escenario posible (tal vez el más probable, si la crisis mundial se suavizaba en los próximos meses) de que lo haría de manera relativamente gradual (sin un gran sobresalto y la consecuente sensación de deterioro acelerado). La relativa ventaja que teníamos con respecto a otros países era que el sector financiero no tenía mayores agobios, pero se exigía que el Estado hiciese algunos ajustes importantes para transmitir tranquilidad a los mercados.

b. Sin embargo, el proyecto de nacionalización de las AFJP, complicó mucho este escenario, al demostrar que el Gobierno está desesperado por fondos y que no está dispuesto a reparar en ningún argumento para no hacerse de la tan necesaria “caja” para continuar financiándose y controlando la política y la economía, lo que le permite controlar la calle.

c. Sin embargo, parece que el Gobierno-como en muchos casos anteriores-no entendió las serias implicancias de lo que está queriendo hacer y por tanto esta movida puede resultar en un deterioro enorme de la situación en todas sus dimensiones.

d. Se ha vulnerado seriamente el mercado de capitales (imprescindible para el financiamiento de las empresas) absolutamente necesario especialmente en esta época de crisis internacional, y el mercado financiero ha reaccionado negativamente.

2.  El contexto internacional no va a ayudar nada ante una eventual nueva crisis en           Argentina. Estamos solos frente a la adversidad, en un contexto mucho más complejo y con gran desprestigio internacional.

a. La crisis que se avecina en nuestro país posiblemente tendrá, como mínimo, consecuencias muy negativas en el nivel de actividad económica, con el consecuente agravamiento de la situación social particularmente de los más pobres. Pero además, es muy posible que o bien resulte en un serio deterioro de la gobernabilidad (con aumento de los conflictos políticos y sociales), o bien resulte en un contexto de aún mayor autoritarismo por parte del gobierno a fin de resolver los problemas financieros del país, con la consecuente profundización del deterioro institucional.

En estas condiciones el único que va a contar con fondos para distribuir será el Estado que, de acuerdo a lo ya actuado, lo hará en base a sus intereses políticos.

b. Las condiciones externas en cuanto al desarrollo de nuestra economía serán bastante negativas, por lo que va a ser difícil esperar una reactivación acelerada como la que tuvimos en los años pasados (es posible que esta recesión mundial dure varios años).

3.  Esta crisis podría ser también una oportunidad para una renovación ética y de  compromiso por parte de la dirigencia del país. La sociedad necesitará confianza, esperanza, tranquilidad, unión, verdad, ejemplo, entre otras características de quienes, antes o después, demuestren que pueden conducir el país.

a. La Iglesia siempre aparece como opción de reserva moral para transmitir algunos de estos valores en momentos de enorme crispación social.

Vemos que los canales de diálogo construidos en estos tiempos (en el orden nacional y en diversas diócesis) han servido para generar algunos avances muy positivos pero muy limitados y nos preocupa la capacidad de convocatoria a la dirigencia para que abandone sus intereses particulares y se aboque a construir un verdadero proyecto en común.

b. Una vez más los más perjudicados serán los más pobres. Es posible que se recurra a la Iglesia para obrar como Institución de contención y para asistir a los pobres. Será importante un serio discernimiento episcopal, quizás en el orden regional, para plantearnos respuestas adecuadas.

Es una gran oportunidad para que los Obispos planteen la necesidad de llamar a elaborar un proyecto de país basado en una ética cristiana.

HOMILÍA DE Mons. CARLOS JOSÉ TISSERA CONMEMORANDO EL

25° ANIVERSARIO DE LA DEDICACIÓN DE LA IGLESIA CATEDRAL SAN FRANCISCO DE ASÍS
“Recordar el pasado con gratitud, vivir con pasión el presente, mirar con esperanza el futuro” Juan Pablo II.

Hoy celebramos el 25° Aniversario de la Dedicación de esta Santa Iglesia Catedral.

Por su muerte y resurrección, Cristo se convirtió en el verdadero y perfecto templo de la Nueva Alianza y congregó al pueblo adquirido por Dios.

Este pueblo santo, unificado por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, es la Iglesia, o sea, el templo de Dios edificado con piedras vivas, donde el Padre es adorado en espíritu y en verdad.

Por tanto, con razón, desde antiguo se llamó también “iglesia” al edificio en el que la comunidad cristiana se congrega para escuchar la Palabra de Dios, orar unida, recibir los sacramentos y celebrar la Eucaristía.

 Por el hecho de ser un edificio visible, esta casa es un signo peculiar de la Iglesia que peregrina en la tierra y una imagen de la Iglesia que ya ha llegado al cielo. 

Según dice el ritual de la Dedicación, la Iglesia, como lo exige su naturaleza, debe ser adecuada para las celebraciones sagradas, decorosa, que resplandezca por una noble belleza y no por la mera suntuosidad; sea un símbolo y signo de las cosas celestiales. Por ello, la disposición general del edificio sagrado conviene que se haga como una imagen del pueblo congregado, que permita su ordenada colocación y favorezca la ejecución de los oficios de cada uno.

Cuando miramos hacia atrás con un corazón agradecido, el amor sana las heridas producidas por el nacimiento de lo nuevo, de lo diferente. A 25 años de la dedicación de esta nueva Iglesia Catedral, asumimos el pasado con un espíritu reconciliado, al contemplar lo bello de este nuevo templo que nos alberga, unidos en la alabanza a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

                                                                                                                                                  Hoy gozamos de la belleza de este templo, gracias al ministerio sacerdotal y al trabajo tenaz y generoso, perseverante y humilde de un gran hombre de Dios, el P. José Des López, que estuvo desde los inicios hasta el término de su construcción.

No hubiera sido posible tal obra, sin la inspiración, el apoyo y aliento de Mons. Agustín Herrera, que durante tantos años fijó su cátedra fuera de este lugar.

Aquí todos pusieron su granito de arena. Dios sabe lo que cada uno aportó. Toda la comunidad, con esfuerzo, sacrifico y generosidad hizo esta realidad. Todos de corazón, para construir lo que en su momento se llamó “el gigante de la fe y de la esperanza”.

En esta tarde vaya el reconocimiento agradecido para todos los profesionales que intervinieron en esta edificación.

Están presentes en nuestro corazón mirando el pasado con gratitud, tantas mujeres y hombres que integraron las distintas comisiones “Pro construcción de la Catedral”, y que silenciosamente hicieron posible este magno proyecto, animados y coordinados por el trabajo desinteresado y responsable de sus presidentes: el Escribano Juan Bruno y el Sr. Juan Carlos Aimaretti.

Hoy renovamos nuestra voluntad de vivir con pasión el presente.

El presente de esta Iglesia Catedral. Ella es el signo de unidad de esta porción del Pueblo de Dios que peregrina en San Francisco, la Diócesis de San Francisco. Camina unida con su Obispo y su Presbiterio, guiada por el Espíritu Santo, en comunión con el Obispo de Roma, el Santo Padre Benedicto XVI, fundada en la Palabra de Dios, en la Eucaristía y en los sacramentos de la fe, bajo el patrocinio de Nuestra Señora de Fátima y San Francisco de Asís.

En toda Iglesia Catedral hay dos elementos fundamentales que concentran la vida espiritual y litúrgica de la Iglesia Diocesana: el altar y la cátedra.

El Altar: es el altar mayor de todas las iglesias de la Diócesis, la fuente grande de toda gracia sobrenatural que se derrama por toda su extensión, a través de los canales sacramentales. Nunca el Pueblo de Dios es más Iglesia ni el Obispo más Obispo que cuando celebra la Eucaristía en el Altar de la Catedral, rodeado de su rebaño y por su Presbiterio, rezando como cuerpo místico, y cantando y adorando y participando de la vida de Jesús Resucitado.

La Cátedra: es la que da el nombre a la Catedral. Significa para el Obispo su servicio de gobernar y de predicar con autoridad de maestro.

En este año 2008, nos encontramos con una Iglesia Catedral totalmente restaurada y embellecida. También esto es gracias a la generosidad de tantos hermanos y hermanas, la mayoría anónimos que con sus aportes, algunos muy significativos en su cantidad, mas todos hechos con fe y devoción, han hecho posible lo que hoy vemos. Es hora de felicitar el trabajo de los sucesivos Consejos Económicos y Pastorales, hasta los actuales, y de agradecer la dedicación y permanente cuidado, hasta la perfección, de su actual párroco Mons. Daniel Horacio Cavallo. No cabe dudas, que todos han trabajado con pasión.

Miremos el futuro con esperanza. Vamos hacia los 50 años de nuestra Diócesis de San Francisco. 

Es momento también para preguntarnos cómo cada uno construye el Templo de Dios, que es la Iglesia, la Comunidad. Y cómo valoramos y cuidamos ese templo del Espíritu que somos cada uno de nosotros.

A los pies de nuestra Patrona, la Virgen de Fátima y del Patrono de este Templo, San Francisco de Asís, con nuestros corazones agradecidos y esperanzados, queremos elevar nuestras voces a Jesús, el Buen Pastor, que dio su vida por las ovejas, para decirle:

Jesús, enviado del Padre

que has hecho presente el Reinado de Dios entre nosotros

con tus gestos y palabra,

danos un corazón de discípulos apasionados por tu Reino,

dispuestos a hacer de nuestra Iglesia

una “casa y escuela de comunión”.

Danos un corazón misionero

que sea capaz de mirar y amar sin fronteras

con la misma sensibilidad por los pobres y excluidos 

que vos tuviste.

Queremos seguirte,

dejándonos confrontar por tu Palabra.

En la Mesa de la Eucaristía

queremos volver a renovar nuestra conciencia 

de ser hijos y hermanos, 

asumiendo el desafío de que todos podamos vivir con dignidad.

Que María y Francisco de Asís

sean el testimonio que nos aliente

en la construcción de tu Reino.

Te lo pedimos a Ti,

que nos llamaste a ser discípulos y misioneros.

AMEN
MENSAJE DE NAVIDAD 2008 de Mons. CARLOS JOSÉ TISSERA
“Jesús, María y José: ¡qué bella familia!”

Desde muy niños hemos tenido la dicha, por esta fecha, de contemplar el pesebre. Alguien de nuestra familia nos fue contestando a nuestras asombradas preguntas sobre lo que veíamos: la estrella, los ángeles, los pastores, los magos, los animales, María, José y, el más importante: el Niño Jesús.

Desde niños empezamos a ser discípulos de Jesús, y otras personas, que habrán sido nuestros padres o abuelos, u otra persona, fueron también discípulos y misioneros de Jesús.

Desde su nacimiento, Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, quiso revelarnos que la familia natural, es “el lugar primario de humanización de la persona y de la sociedad, la cuna de la vida y del amor”. (Juan Pablo II )

Esas imágenes del Belén, tan sencillas, contempladas desde la fe, nos siguen hablando hoy: la familia es el “nido” donde nace y crece el amor”.

Sólo el amor nos salva. Ese amor nace y es educado en el seno familiar. Y es en la familia donde aprendemos a construir una comunidad en paz.

Benedicto XVI, en su Mensaje “Familia humana, comunidad de paz”, dice: “En una vida familiar sana se experimentan algunos elementos esenciales de la paz: la justicia y el amor entre hermanos y hermanas, la función de la autoridad manifestada por los padres, el servicio afectuoso a los miembros más débiles, porque son pequeños, ancianos o están enfermos, la ayuda mutua en las necesidades de la vida, la disponibilidad para acoger al otro y, si fuera necesario, para perdonarlo. Por eso, la familia es la primera e insustituíble educadora de la paz.”

Jesús, María y José parecen decirnos hoy: amen la familia, cuiden la familia, vivan en familia, defiendan la familia.

El amor es más fuerte que la misma muerte. Este Niño nace para hacer posible el amor. Para darnos amor y para sostenernos en el amor.

En esta sociedad actual, donde experimentamos tantas intolerancias, irrespetuosidades, desprecio y descalificación, soberbia y maltrato, violencia y explotación, necesitamos afianzarnos en el amor que aprendemos en nuestro primer “nido”, allí donde aprendimos los primeros comportamientos, educados por las palabras y los gestos de mamá y de papá. 

Es verdad que muchos no han podido vivir en familia o han tenido experiencias traumáticas en su vida familiar. NAVIDAD es también una invitación a encontrar el amor tierno y misericordioso de Dios en Jesús Salvador. Su amor nos sana y nos restaura con su Palabra, sus sacramentos, y a través de los creyentes que vivimos la comunión fraterna, para que nadie se sienta solo, desprotegido, abandonado, maltratado o despreciado.

Navidad es una invitación a construir la paz social desde el seno de nuestras familias. Las palabras de Benedicto XVI en el citado mensaje nos hacen reflexionar:

“Todo lo que contribuye a debilitar la familia fundada en el matrimonio de un hombre y una mujer, lo que directa o indirectamente dificulta su disponibilidad para la acogida responsable de una nueva vida, lo que se opone a su derecho a ser la primera responsable de la educación de los hijos, es un impedimento objetivo para el camino de la paz. La familia tiene necesidad de una casa, del trabajo y del debido reconocimiento de la actividad doméstica de los padres; de escuela para los hijos, de asistencia sanitaria básica para todos. Cuando la sociedad y la politica no se esfuerzan en ayudar a la familia en estos campos, se privan de un recurso esencial para el servicio de la paz.”

Hermanas y hermanos, en esta Navidad, al mirar junto al arbolito las imágenes del pesebre, demos gracias por el amor que aprendimos en nuestra casa, por las personas que nos aman, por los que amamos, y pidamos a Jesús, María y José que podamos ser discípulos y misioneros apasionados por construir familias fuertes en el amor y amantes de la vida y de la paz.

¡Qué bella familia la de Jesús, José y María!

¡FELIZ NAVIDAD! ¡FELIZ AÑO NUEVO!
MENSAJE DE CUARESMA 2009 de Mons. CARLOS JOSÉ TISSERA

“El hombre no vive solamente de pan,

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Dt. 8, 3; Mt. 4, 4)

Hermanas y hermanos:

Comenzamos el tiempo de Cuaresma inmersos en una situación de crisis generalizada que vive todo el mundo. El cambio de época se manifiesta en toda su crudeza, y sacude hasta a aquellos que más seguros se sentían. El fenómeno de la globalización no sólo es testigo del progreso técnico y científico de la humanidad, sino que también ha desnudado la gran pobreza y miseria del corazón del hombre del nuevo milenio.

Qué actual sigue siendo la enseñanza del Concilio Vaticano II en su documento sobre la Iglesia y el mundo actual (Gaudium et spes), cuando dice: “El género humano se halla en un período nuevo de su historia, caracterizado por cambios profundos y acelerados, que progresivamente se extienden al universo entero. Los provoca el hombre con su inteligencia y su dinamismo creador; pero recaen luego sobre el hombre, sobre sus juicios y deseos individuales y colectivos, sobre sus modos de pensar y sobre su comportamiento para con las realidades y los hombres con quienes convive…” 

“…Jamás el género humano tuvo a su disposición tantas riquezas, tantas posibilidades, tanto poder económico. Y, sin embargo, una gran parte de la humanidad sufre hambre y miseria y son muchedumbre los que no saben leer ni escribir. Nunca ha tenido el hombre un sentido tan agudo de su libertad, y entretanto surgen nuevas formas de esclavitud social y psicológica...”(G.S. 4).

Cuarenta años después, los Obispos de Latinoamérica y del Caribe dicen: “Hoy se plantea elegir entre caminos que conducen a la vida o caminos que conducen a la muerte (Dt. 30,15). Caminos de muerte..son caminos que trazan una cultura sin Dios y sin sus mandamientos o incluso contra Dios, animada por los ídolos del poder, de la riqueza y del placer efímero, la cual termina siendo una cultura contra el ser humano y contra el bien de los pueblos latinoamericanos. Caminos de vida verdadera y plena para todos, caminos de vida eterna, son aquellos abiertos por la fe que conducen a “la plenitud de vida que Cristo nos ha traído…”(DA. 13).

La Iglesia en la Cuaresma nos invita a volvernos a Jesús. Escucharlo en medio del mundo que vivimos. Él es el Señor y Maestro de quien somos discípulos y misioneros. Mientras que en los grandes centros de poder no se encuentran caminos ciertos en estos momentos críticos, los creyentes contemplamos a Jesús. Ponemos oído a su Evangelio. Como San Agustín, San Francisco, como la Madre Teresa o Juan Pablo II.

Y la voz del Señor sigue diciendo: “El hombre no vive solamente de pan,sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Dt. 8, 3; Mt. 4, 4)
El camino de regreso a Dios, de quien nos alejamos por nuestro egoísmo y soberbia, es el camino de la penitencia. Hay tres prácticas que Jesús recomienda para esa purificación: la oración, el ayuno y la misericordia.

El Papa Benedicto XVI, en su Mensaje de Cuaresma de este año, nos invita al ayuno. A continuación transcribo algunas partes del mismo: 

“En nuestros días, parece que la práctica del ayuno ha perdido un poco su valor espiritual y ha adquirido más bien, en una cultura marcada por la búsqueda del bienestar material, el valor de una medida terapéutica para el cuidado del propio cuerpo. Está claro que ayunar es bueno para el bienestar físico, pero para los creyentes es, en primer lugar, una "terapia" para curar todo lo que les impide conformarse a la voluntad de Dios.”

“Con el ayuno y la oración Le permitimos que venga a saciar el hambre más profunda que experimentamos en lo íntimo de nuestro corazón: el hambre y la sed de Dios.”

“Al mismo tiempo, el ayuno nos ayuda a tomar conciencia de la situación en la que viven muchos de nuestros hermanos. En su Primera carta San Juan nos pone en guardia: "Si alguno que posee bienes del mundo, ve a su hermano que está necesitado y le cierra sus entrañas, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios?" (3,17). Ayunar por voluntad propia nos ayuda a cultivar el estilo del Buen Samaritano, que se inclina y socorre al hermano que sufre (cfr. Enc. “Deus caritas est”, 15). Al escoger libremente privarnos de algo para ayudar a los demás, demostramos concretamente que el prójimo que pasa dificultades no nos es extraño.”

“Precisamente para mantener viva esta actitud de acogida y atención hacia los hermanos, animo a las parroquias y demás comunidades a intensificar durante la Cuaresma la práctica del ayuno personal y comunitario, cuidando asimismo la escucha de la Palabra de Dios, la oración y la limosna. Este fue, desde el principio, el estilo de la comunidad cristiana, en la que se hacían colectas especiales (cfr. 2Co 8-9; Rm 15, 25-27), y se invitaba a los fieles a dar a los pobres lo que, gracias al ayuno, se había recogido (cfr. Didascalia Ap., V, 20,18). También hoy hay que redescubrir esta práctica y promoverla, especialmente durante el tiempo litúrgico cuaresmal.”

Me he detenido en transmitirle este Mensaje del Papa, porque como Comunidad Diocesana, este año estaremos muy cercanos al Sucesor de Pedro. Todos los Obispos de la Argentina realizaremos la “Visita Ad Limina Apostolorum”, que tiene lugar cada cinco años aproximadamente, para informar al Papa y sus colaboradores sobre la marcha de nuestras Iglesias Diocesanas. Entre las actividades a desarrollar esos días en Roma, se destaca la Audiencia del Santo Padre concedida a cada Obispo. Precisamente, si Dios quiere, Benedicto XVI me recibirá el jueves 23 de Abril, a las 11 hs. Allí le presentaré a todos ustedes como a sus hijos muy queridos. También deseo presentarle los frutos espirituales de esta Cuaresma que iniciamos, frutos que redunden en una mayor adhesión a Jesús y a su Evangelio vivido en la Iglesia que preside Pedro.

Que la Virgen María, patrona nuestra, nos acompañe en este camino cuaresmal, al encuentro de Jesús a quien queremos decirle de corazón, como lo hizo San Pedro: “Señor, ¿a quién iremos?. Tú tienes palabras de Vida eterna” (Jn. 6, 68).

A todos los abrazo fraternalmente y los bendigo
+ Mons. Carlos José Tissera

Obispo de San Francisco
DECRETOS EPISCOPALES - AÑO 2008

44/08: Readmisión a la plena comunión con la Santa Iglesia Católica en la Parroquia Tránsito de Nuestra Señora de Tránsito.

45/08: Aprobación del Reglamento de la Junta Diocesana para la Educación Católica de la Diócesis de San Francisco.

46/08: Designación del Sr. Pbro. Sergio Pedro Torre como Cura Párroco de la Parroquia Nuestra Señora de la Consolata de la ciudad de San Francisco.

47/08: Designación del Sr. Pbro. Marcelo Mario Cereda como Cura Párroco de la Parroquia Nuestra Señora de la Merced de la localidad de La Francia y Administrador Parroquial de la Parroquia San Bartolomé de Col. San Bartolomé.

48/08: Designación del Sr. Pbro. Julio Argentino Ferreyra como Administrador Parroquial de la Parroquia Santa Teresa de Jesús de la localidad de Calchín.

49/08: Designación de las siguientes personas para integrar el Secretariado Diocesano del Movimiento Cursillos de Cristiandad: Sra. Leticia Vázquez de Ortiz; Sr. Germán Chávez y Sr. Sergio Francone. Es Asesor y Director Espiritual del Movimiento Cursillos de Cristiandad, Mons. Daniel Horacio Cavallo.

50/08: Designación para integrar la comisión Directiva Diocesana del Movimiento Familiar Cristiano a:

· Presidentes: Graciela Beatriz Genero y Enrique Vicente Scocco

· Vicepresidentes: Angélica Alicia Rodriguez y Guillermo Luis Del Porto

Designación del Sr. Pbro. Gabriel Bernardito Camusso como Asesor y Director Espiritual del Movimiento Familiar Cristiano.

Designación del Sr. Pbro. Marcelo Mario Cereda como Vice Asesor y Vice Director Espiritual del Movimiento Familiar Cristiano
51/08: Se dispone y concede la posibilidad de obtener la gracia de la Indulgencia Plenaria Jubilar del Año Jubilar Paulino, a quienes participen del rito de bendición de las imágenes restauradas de San Pedro y San Pablo, y de la  Celebración Eucarística en la Iglesia Parroquial San Isidro Labrador de Porteña, el día 17 de Diciembre del 2008, en el marco de la celebración del centenario de la Parroquia.

52/08: Autorización al Sr. Pbro Jorge Fabián Trucco, Cura Párroco de la Parroquia Nuestra Señora de la Asunción de la ciudad de Morteros, a celebrar el Santo Bautismo según el rito simplificado y el sacramento de la Confirmación (c.c. 863 y 866 del CIC).

53/08: Designación de Ministros Extraordinarios para distribuir la Sagrada Comunión en la Parroquia San Francisco de Asís – Catedral.

54/08: Readmisión a la plena comunión con la Santa Iglesia Católica en la Parroquia San Isidro Labrador de Porteña.

DECRETOS EPISCOPALES - AÑO 2009

01/09: Designación del R.P. Jesús Sanchez sdb como Cura Párroco de la Parroquia Sagrado Corazón de Jesús de Colonia Vignaud.

02/09: Autorización al R.P. Héctor Romero fdp , Cura Párroco de la Parroquia San Carlos Borromeo de la ciudad de San Francisco, a celebrar el Santo Bautismo según el rito simplificado (c.c. 863 del CIC).

03/09: Designación para constituir la Junta Diocesana de Catequesis a:

· Secretaria: Sra. Gladis Beguier de Sánchez

· Tesorera: Sra. Norma de Alvarez

· Auxiliar Informática: Sra. Marcela Bienedell

· Delegada Regional: Srta. Teresita Martino

· Miembros: Pbro. Diego Fenoglio; Sra. Pilar Osella; Sra. Alicia de Ciocatto; Sra. María Cristina Schiavoni; Sra. María Estela Ludueña; Sra. Susana Fassetta y Sr. Osvaldo Apendino.

Es director el Pbro. Jorge Fabián Trucco y

Vice director el Pbro. Pedro Donato González
04/09: Autorización para que se erija la ermita de San Cayetano en jurisdicción de la Parroquia San Isidro Labrador de la localidad de Porteña.
COLECTAS IMPERADAS 
(Actualizada al 03 de Marzo del 2009)

                                         Año 2008                                             Año 2009

 

	Parroquia

Localidad
	* Cáritas

Diocesana 
	Migrantes
	
	Misiones Africa

	Catedral
	6.440.00
	2.286.50
	
	1.785.00

	Cristo Rey
	2.519.00
	921.50
	
	957.50

	P. Socorro
	2.179.00
	755.65
	
	195.00

	S. J. Obrero
	660.00
	280.00
	
	290.00

	S C Borromeo
	1.853.00
	454.40
	
	

	Consolata
	2.172.20
	695.75
	
	1246.00

	Santa Rita
	280.00
	180.00
	
	228.00

	Devoto
	839.00
	198.00
	
	260.00

	S. Bartolomé
	80.00
	78.00
	
	49.00

	La Francia
	600.00
	120.00
	
	114.00

	V.C. del Tío
	565.00
	320.00
	
	300.00

	Arroyito
	1.920.00
	1.020.00
	
	898.00

	Tránsito
	398.00
	257.55
	
	40.00

	Temple
	
	
	
	

	Balnearia
	992.00
	450.00
	
	473.00

	Marull
	370.00
	49.50
	
	61.50

	Miramar
	590.00
	110.50
	
	87.85

	La Para
	748.00
	328.00
	
	150.00

	Freyre
	1.894.00
	578.00
	
	515.00

	Porteña
	1.460.00
	300.00
	
	371.00

	Chipión
	520.00
	223.00
	
	113.00

	Vignaud
	146.00
	467.00
	
	

	Brinkmann
	944.00
	526.85
	
	100.00

	Morteros
	2.398.10
	662.25
	
	707.00

	Laspiur
	580.00
	74.00
	
	

	Alicia 
	831.00
	258.70
	
	203.00

	Las Varillas
	2.404.00
	925.00
	
	926.00

	Sacanta
	440.00
	
	
	

	Calchín
	630.00
	150.00
	
	69.00

	Luque
	500.00
	180.00
	
	240.00

	TOTALES
	35.952.30
	12.850.15
	
	10.378.85


· 50 % para la Parroquia y 50% para Cáritas Diocesana

CÁRITAS DIOCESANA: Balance: 30 de noviembre – 31 de diciembre del 2008
	INGRESOS
	 

	CTC
	24,45

	Colecta 9 de Noviembre
	16178,53

	Campaña de Adviento
	845,00

	Evento Mesas Navideñas  - p/compra de calzado
	4872,00

	Cuotas Socios Noviembre y Diciembre
	722,50

	Alquiler Kiosco Tribunales Noviembre - Diciembre
	1200,00

	Donaciones
	1020,00

	Total Ingresos
	24862,48

	EGRESOS
	 

	Correo
	33,00

	Fletes
	74,00

	Sueldos
	1658,00

	Cargas Sociales
	916,50

	Honorarios P.A.C   (Noviembre y Diciembre)
	2700,00

	Monotributos P.A.C
	177,00

	Honorarios Ciudadanía (Noviembre y Diciembre)
	900,00

	Cobranza Socios (Noviembre y Diciembre)
	200,00

	Aporte Casa Diocesana Noviembre y Diciembre
	600,00

	Limpieza y Art. De Limpieza
	120,00

	Fotocelula luz patio
	28,00

	Viaticos P.A.C visita Las Varillas
	165,50

	Refrigerios
	139,00

	Materiales Librería encuentros de Ciudadanía
	11,75

	Sancor Seguros
	38,50

	Fotocopias y artículos de librería
	235,70

	Teléfono e Internet
	397,96

	Gas
	15,16

	Total  Egresos
	8410,07
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